	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Un alma recuerda Hiroshima



Por: Dolores Cannon

Traducción: Victoria Morera



[image: ]


© 1993 por Dolores Ca n non

Primera edición in USA: 2020 with Ozark Mountain Publishing, Inc.

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción parcial o total de esta obra, ni el registro en un sistema informático, ni la transmisión bajo cualquier forma o a través de cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación o por otros métodos, sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.

Ozark Mountain Publishing, Inc., Attn.: Permission Department, P.O. Box 754, Huntsville, AR 72740-0754.

Library of Congress Cataloging-in-Publication Data

Cannon, Dolores, 1931-2014

Un alma recuerda Hiroshima (A Soul Remembers Hiroshima) por Dolores Cannon

Un caso de reencarnación, donde una joven estadounidense revive la vida y la muerte de un hombre japonés a través de la hipnosis regresiva.

1. Hipnosis 2. Reencarnación 3. Terapia de vidas pasadas

4. Bomba Atómica 5. Segunda Guerra Mundial 6. Hiroshima

7. Japona

I. Can non, Dolores, 1931-2014 II. Bomba Atómica III. Segunda Guerra Mundial IV. Título

Library of Congress Catalog Card Number: 2020941740

ISBN 978-1-950608-00-3

Ilustración de la cubierta: Victoria Cooper Art

Book set in Times New Roman

Book Design: Nicklaus Pund

Traducción: Victoria Morera

––––––––
[image: ]


Published by:

[image: A close up of a logo

Description automatically generated]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

P.O. Box 754

Huntsville, AR 72740-0754

[image: ]


Impreso en United States of America

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Tabla de contenido


[image: ]


Prefacio

1 El inicio de la Aventura

2 Una vida en el Territorio de Colorado

3 Las vidas de reposo

4 El secreto se revela

5 El recuerdo sale a la luz

6 La infancia japonesa

7 La boda japonesa

8 Fiestas y celebraciones

9 El mercado de Hiroshima

10 La guerra se acerca

11 La guerra alcanza al hombre pacífico

12 Tiempo de guerra en Hiroshima

13 La bomba atómica

14 La investigación

15 El final

Bibliografía

SOBRE LA AUTORA

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Ahora soy La Muerte,

el destructor de mundos.
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Bhagavad Gita*
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* Citado por J. Robert Oppenheimer al recordar la primera explosión atómica cerca de Alamogordo, Nuevo México, el 16 de julio de 1945.
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Durante la Segunda Guerra Mundial, yo era pequeña, de modo que recuerdo aquel suceso desde la perspectiva de una niña. Recuerdo que la reacción de los norteamericanos al traicionero ataque de Pearl Harbor fue considerar que los japoneses eran unos monstruos sin alma. Recuerdo, también, los festejos del día de la victoria que siguieron a los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki.

Nogorigatu Suragami era un anciano que estaba en Hiroshima aquel fatídico día de 1945. en que el Enola Gay dejó caer su carga atómica sobre la ciudad japonesa. Nos hemos «conocido» hace poco, más de 40 años después de su muerte.

Nogorigatu es una de las numerosas personalidades que descubrí durante la regresión hipnótica de una joven que conocí en una fiesta. Como investigadora de vidas pasadas, he guiado cientos de sesiones hipnóticas, las suficientes para convencerme de la veracidad de la reencarnación y de la multiplicidad de vidas que la mayoría de las personas hemos experimentado. Sin embargo, nunca antes me había enfrentado a un reto como el que supuso para mí el espíritu de Nogorigatu.

Como investigadora, mi objetivo primordial es permanecer siempre objetiva y contar los hechos conforme ocurren sin mostrar mis emociones. La narración de Nogorigatu, incluso antes de alcanzar su trágico final, puso a prueba ese objetivo además de hacer tambalear varias de mis creencias más antiguas.

Las palabras de Nogorigatu, pronunciadas por una mujer joven y menuda, revelaron a un hombre amable, atento, inteligente, ingenioso y entrañable. Llegué a considerarle mi amigo y, según pude apreciar, él sintió lo mismo por mí. Escucharle mientras relataba su propia muerte entre gritos de horror y confusión no resultó fácil y me afectó profundamente.

Numerosos supervivientes del bombardeo de Hiroshima han expresado sus testimonios de dolor, muerte y destrucción. Éste es el testimonio de alguien que no sobre- vivió.

DOLORES CANNON
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«Nos conocemos de antes, ¿verdad?», dije a la bonita mu- chacha que me acababan de presentar. «¿Dónde nos hemos visto?»

Mientras nos mirábamos a los ojos, ella tuvo la misma impresión. Fue un reconocimiento al instante, un «saber» inmediato. Pero a medida que íbamos hablando, nos dimos cuenta de que era imposible que nos conociéramos de antes ya que ella acababa de trasladarse a aquella zona des- de Texas.

Era el año 1983. Yo asistía a la fiesta de unos amigos interesados en metafísica y fenómenos psíquicos, y Kathryn Harris había ido con una amiga suya. Tras devanarme los sesos, prevaleció el sentido común y tuve que admitir que era la primera vez que coincidíamos. Aun así, mientras la veía moverse por la habitación contagiando a los demás con su atractiva personalidad, no pude librarme de la sensación de que la conocía. ¡Me resultaba tan familiar!

Nunca sabré si aquella impresión se debió a recuerdos de alguna vida pasada en la que nos conocimos o a una premonición de nuestra futura colaboración. Sólo sé que nuestro encuentro en aquella fiesta debía estar predeterminado, ya que fue el inicio de una increíble aventura conjunta.

Ninguna de nosotras tenía modo alguno de saber lo que iba a ocurrir durante el año siguiente. Ahora sé que estábamos destinadas a trabajar juntas y que nuestro encuentro en la fiesta fue el primer paso en el camino a lo desconocido; un camino en el que no había vuelta atrás.

Empecé a investigar vidas pasadas con la hipnosis regresiva el año 1979. Desde entonces, había trabajado con cientos de personas entusiastas y bien dispuestas, pero nunca imaginé que encontraría a alguien como Kathryn. Ella, por su extraordinaria capacidad para proporcionar detalles, resultó ser el ideal de cualquier investigador.

Cuando en la fiesta se mencionó el trabajo que yo estaba realizando, mucha gente mostró curiosidad y pidió hora para explorar sus vidas pasadas. Kathryn fue una de esas personas y, cuando fijamos la fecha de la cita, yo no tenía ni idea de que iba a ser distinta a todas las personas con las que había trabajado hasta entonces.

Kathryn, o Katie, como la llaman sus amigos, sólo tenía veintidós años en aquella época. Para su edad, era bajita y algo rolliza, con el pelo corto y rubio y unos ojos azules y chispeantes que parecían llegar a lo más hondo. Irradiaba carisma por todos los poros de la piel, parecía muy feliz y vivaracha y mostraba gran interés por la gente. Más tarde, a través de nuestra colaboración, descubrí que esto era, a menudo, una fachada para esconder su timidez e inseguridad. Ella era Cáncer, y las personas nacidas bajo este signo astrológico no suelen ser tan sociables.

No obstante, había en Katie una sinceridad, una sabiduría innata que contrastaban con su edad. Cualquier signo de inmadurez, como los que mostraba a veces, desentonaba con su persona. Y o tenía que acordarme de que sólo tenía veintidós años, la misma edad que mi hijo, aunque los dos fueran tan distintos. Parecía un alma muy vieja en un cuerpo engañosamente joven. Me preguntaba si los demás también tenían esa impresión.

Katie nació en Los Angeles el año 1960. El trabajo de sus padres exigía muchos viajes y frecuentes traslados. Ellos eran miembros de una de las iglesias pentecostales, de modo que la educación religiosa de Katie no inducía a creer en la reencarnación ni en la hipnosis. Me contó que siempre se había sentido fuera de lugar en su familia, y que sus padres no podían entender que no quisiera seguir sus pasos.

Si pidió permanecer en el anonimato con respecto a este libro fue, sobre todo, en consideración a los sentimientos de sus padres. Creía que nunca entenderían el concepto de múltiples vidas, aunque a ella le resultaba sencillo comprenderlo. Tampoco quería correr el riesgo de que su vida privada se viera alterada. Yo he respetado sus deseos y mantengo en secreto su identidad.

Los continuos traslados de su familia por varios estados de Norteamérica les llevaron a Texas cuando Katie tenía dieciséis años. Se había mudado dos veces durante su segundo año de instituto y ahora, de nuevo, al inicio del tercer año. Estaba cansada de las constantes adaptaciones a colegios nuevos, a distintos métodos de enseñanza y a amigo pasajeros. Por ello, a pesar de las quejas de sus padres, abandonó los estudios al comenzar el tercer curso de bachillerato, dando por concluida su educación formal. Esto constituyó un punto a favor en nuestro trabajo: Katie es una chica muy inteligente, pero sus conocimientos no proceden de los libros.

Tras dejar la escuela y con aparente libertad, Katie descubrió que no era fácil encontrar trabajo sin el certificado de graduado escolar o una formación especializada. Después de un año de realizar trabajos decepcionantes de baja categoría, decidió, con diecisiete años, obtener el título de graduado escolar. Más tarde, se alistó en el Ejército del Aire donde pasó dos años especializándose en informática. Un aspecto importante para nuestro trabajo es que, mientras estuvo en el Ejército, en ningún momento abandonó Estados Unidos.

Cuando dejó el Ejército, Katie y su familia se traslada- ron, por última vez, a la ciudad del medio oeste donde la conocí. Gracias a sus conocimientos de informática, Katie se ha adaptado bien y disfruta de una vida social normal. Pasa su tiempo libre leyendo novelas románticas y de fantasía, y no le atrae en absoluto buscar información histórica o geográfica en una biblioteca.

Cuando Kathryn Harris y yo nos conocimos, no teníamos ni idea de la aventura en que nos estábamos embarcando. Iba a durar todo un año y abarcaría épocas y experiencias más allá de lo imaginable. En la fiesta, ella era sólo una entre los mucho que mostraron curiosidad por la regresión hipnótica a vidas pasadas. Para mí, las regresiones habían adoptado un patrón predecible y parecía que, cuantas más realizaba, más predecible era el resultado. No tenía razón alguna, mientras fijábamos la fecha de nuestra primera cita, para esperar un resultado distinto de aquella chica vital y entusiasta.

En general, durante la primera sesión hipnótica, la gente sólo alcanza estados de trance leve. Es aquí donde empiezan los patrones predecibles. La mayoría relata hechos de la vida diaria, aburridos y monótonos; acontecimientos cotidianos parecidos a los que todos experimentamos.

Por alguna razón, muchos regresan a una vida en el viejo oeste, a la época de los primeros exploradores y la colonización. Aunque parece existir una atracción general hacia ese período de tiempo, todos los sujetos bajo hipnosis cuentan algo diferente a lo que han conocido a través de películas y programas de televisión, y muchos de ellos así lo reconocen. Cuando estas peculiaridades tienen aspectos coincidentes en las versiones de distintos pacientes, yo verifico los relatos de unos y otros en cuanto a la descripción de la zona y la época. Si la verificación es correcta, me confirma la autenticidad de la reencarnación y, en mi opinión, proporciona una imagen más real de nuestra historia.

Yo tengo mi propia teoría sobre por qué las primeras sesiones siguen patrones concretos. Creo que cuando el paciente relata una vida sin acontecimientos relevantes, es porque su subconsciente nos está poniendo a prueba a él o a mí. De hecho, el paciente no me conoce, y su subconsciente se siente poco dispuesto a revelar secretos íntimos e importantes a un extraño.

Se trata de una experiencia nueva para el sujeto y, aunque con mi método consigo que el subconsciente revele información, éste sigue siendo el guardián de esa información. Y a que su función primordial es proteger al paciente, el subconsciente elige, de su archivo, algo fácil, una vida sencilla para ver cómo reacciona el sujeto. Es como si dijera: «No sabemos con exactitud qué es lo que se propone, de modo que le concederemos acceso a esta vida sencilla y veremos lo que pasa.» Después, cuando el subconsciente ha visto que no se le ha ocasionado daño alguno y comprende el procedimiento, proporciona más información.

Como hay mucha gente que incluso desconoce su existencia, el subconsciente no está acostumbrado a este tipo de contacto. Una vez obtenido el acceso, con la repetición del proceso y la construcción gradual de la relación que se establece entre el sujeto y el guía, se consigue una mayor comunicación. En mi opinión, esta relación es sumamente importante. Si el subconsciente sospechara algún peligro o amenaza para el sujeto, el flujo de información quedaría inmediatamente interrumpido.

Una idea falsa pero extendida sobre la hipnosis es que el sujeto pierde todo control. En realidad, durante la hipnosis regresiva, el sujeto tiene más control, no menos. Aunque parezca dormido y, a menudo, no recuerde la sesión al despertar, el sujeto es consciente de cosas que suceden en la habitación y que no percibiría mediante los sentidos de la vista o el oído. He podido comprobar esto muchas veces durante las regresiones y creo que forma parte del sistema de control del subconsciente.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

2 - Una vida en el Territorio de Colorado


[image: ]


Antes de iniciar una inducción, me gusta pasar una media hora con el sujeto. Durante ese tiempo intento conocerlo mejor, respondo a sus preguntas y procuro que se sienta más cómodo conmigo. Después de dedicar ese tiempo introductorio a Katie, empecé la inducción.

Ella entró con rapidez y facilidad en un estado de trance profundo. Debido a la posibilidad de predicción que he mencionado antes, no me sorprendió que Katie empezara describiendo «una casa blanca y solitaria asentada en lo alto de un territorio poblado de colinas y valles». Era el mismo paraje que habían descrito muchos otros pacientes. Cuan- do entró en la casa, vio a su madre cociendo pan en el horno de la gran cocina.

K: Al fondo de la cocina hay un ropero. Cuando entramos en casa tenemos que quitarnos los zapatos. También veo una estufa de leña. En este momento, mamá está sacando algo del horno.

Entonces me di cuenta de que algo distinguía a Katie de los demás sujetos: ella podía oler el pan en el horno. Esto no es usual e indica que todos sus sentidos estaban activados. Además, hablaba en primera persona, utilizando el pronombre «yo». Por lo visto no iba a permanecer pasiva, in que iba a participar de forma activa en la regresión. Fue entonces cuando se me ocurrió que quizá no iba a tratarse de un caso común y corriente.

Como resulta difícil obtener fechas exactas, normalmente intento determinar la época en que nos encontramos pidiendo la descripción de la ropa, mobiliario y entorno. Le pregunté sobre su madre.

K: Tiene el pelo oscuro. Supongo que algunas personas piensan que está un poco rellenita, pero yo creo que, simplemente, ella es así. Es guapa y tiene los ojos azules. Lleva el pelo recogido y un vestido de flores azules largo hasta el suelo.

Le pedí que se describiera a sí misma. Me dijo que se llamaba Sharon y que tenía doce años.

K: Llevo puesto el vestido amarillo y tengo los pies llenos de barro. [Soltó una risita infantil.] Mi mamá se enfadará mucho porque no debo salir con mi mejor vestido.

D: ¿Sois más, de familia?

K: Mi hermano Philip y mi papá. Han ido al pueblo a comprar provisiones. Papá tuvo que salir antes del amanecer. En carreta se tarda un día en llegar. Bueno, medio día.

D: ¿Sabes el nombre del pueblo?

K: Clear Creek. Es divertido estar ahí, pero mi mamá dice que no es sitio para niñas. Es muy salvaje.

D: ¿Estarán de vuelta para la cena?

K: Puede que sí o puede que no, pero mamá les guardará la cena.

D: ¿Te gusta vivir en el campo?

K: Me encanta, sólo tengo que ir a la escuela dos días a la semana. Como dice mi madre, paso el día divirtiéndome como un auténtico rufián.

Más tarde, cuando Katie oyó la grabación de la sesión, se rió, pues rufián no es una palabra que ella utilizaría normalmente.

D: [Me reí.] ¿En qué curso estás?

K: En segundo de primaria.

Aquello me sorprendió. ¿Con doce años y todavía iba a segundo de primaria? Por lo visto había empezado a ir a la escuela más tarde de lo que se suele hacer hoy en día. Y si además sólo iba dos días a la semana, probablemente sólo podría aprender lo más básico. A través de mis investigaciones, he descubierto que, con frecuencia, las niñas ni siquiera recibían educación alguna.

D: ¿Ya sabes leer y escribir?

La voz de Katie empezó a cambiar. Tenía, ahora, un tono de ingenuidad, cierto acento campesino y arrastraba las palabras cada vez más.

K: Algo. Pero no creo que sea muy importante. No hay que pensar mucho para ser ama de casa y ayudar en la granja.

D: ¿Eso quieres ser de mayor?

K: No hay mucho donde escoger.

La guié hasta la hora de la cena y le pregunté si los demás habían vuelto del pueblo.

K: Sí. Es tarde y fuera está oscuro, pero guardamos la cena y papá y Philip están aquí. Están cansados; ha sido un día muy largo para ellos. Ojalá hubiera podido ir. Es diferente. Distinto a estar siempre aquí en el campo.

D: ¿Cada cuánto tiempo van al pueblo?

K: A veces, hacen dos visitas al mes, pero casi siempre sólo una.

Le pregunté qué tenían para cenar. Después de muchas regresiones, he descubierto que puedo averiguar en qué época se encuentra el sujeto por lo que come. También obtengo mucha información por el tipo de utensilios que utiliza. Se trata de patrones predecibles repetitivos. Muchas de las preguntas que hago las utilizo para establecer la época; aunque también pueden considerarse una prueba, ya que el sujeto no sabe qué detalles busco ni los patrones que otros pacientes me han proporcionado.

K: Hay pollo guisado y un poco de ese pan casero; mazorca de maíz de nuestra cosecha y sobras de tarta de manzana.

D: ¿Cómo son los platos?

K: Azules y blancos con dibujos. Son el tesoro de mi mamá.

D: [Yo sabía que no era habitual usar platos de porcelana.] ¿Los usa todas las noches?

K: No, sólo los días especiales. El resto de tiempo están en la alacena. Sólo para mirarlos o algo así. [Más tarde, Katie me dijo que no sabía lo que era una alacena.] Algunas veces usamos los cuencos de madera, pero casi siempre comemos con los de barro.

Deduje que eran algo más que campesinos; más bien colonos. Sin embargo, los primeros colonizadores no tenían objetos tan bonitos en sus hogares ni disfrutaban de tan buenas condiciones de vida. Todo parecía encajar con el período de finales del 1800. De modo que ahora sabía, aproximadamente, desde qué época me hablaba Sharon.

D: ¿Cuántos años tiene tu hermano Philip?

K: Dieciséis. Por eso él puede ir al pueblo y yo tengo que quedarme aquí.

D: Claro, se está haciendo un hombre.

K: No es más que un hermano tonto y cabezota. No me gusta.

Las cosas no han cambiado mucho desde entonces. Ésta es, aún hoy en día, una opinión muy extendida entre las hermanas pequeñas. Aunque, hay que destacar que, en su vida actual, Katie sólo tiene una hermana.

D: [Me reí.] ¿Y qué hay de tu padre? ¿Te parece muy mayor?

K: Pues, bueno ... , no sé ... Es mayor.

Dirigí a Katie hasta un momento en el que Sharon estuviera en la escuela. Aunque no le gustaba demasiado, pensé que tendríamos la oportunidad de averiguar cómo era un colegio de aquella época. Le pedí una descripción.

K: [Hablaba arrastrando mucho las letras.] Está hecho de piedra. Dijeron que no querían que la escuela se desplomara sobre los niños, de modo que todos echa- ron una mano y la construyeron.

Ésta podía ser otra razón para que sólo estuviera en segundo curso. Quizá no hacía mucho que había una escuela en aquella zona.

D ¿Es una escuela grande?

K: No, sólo unos doce niños. U nos aprendemos más despacio y otros más deprisa, pero no me importa.

D: Entonces, ¿no aprendéis todos lo mismo?

K: No, sólo nos sentamos juntos en la misma habitación.

Había descrito una escuela típica de una sola aula. Le pregunté por la maestra.

K: Es rubia, con ojos marrones y una especie de expresión malvada en la cara. No es muy amable. No me gusta.

D: ¿Por qué? ¿Es muy estricta?

K: ¡Sí! Si no llegamos a la hora, nos grita, porque tiene que quedarse hasta tarde. Le gusta llevar una regla y, si no escuchamos, nos pega en los nudillos. Y duele. Tampoco nos deja hablar, y eso no me gusta. Es más divertido salir, y correr, y jugar.

D: De acuerdo, Sharon, avancemos en tu vida hasta un día importante.

Esto siempre da lugar a resultados diversos que, sin embargo, siguen patrones similares. Lo que nosotros consideramos un día importante nunca coincide con lo que el sujeto considera importante. En aquella época, sus vidas eran tan rutinarias que cualquier acontecimiento fuera de lo normal se consideraba importante, así que podía salir cualquier cosa. El hecho de que los sujetos no inventen historias apasionantes constituye para mí otra prueba de que la reencarnación existe.

Dirigí a Katie hasta un momento importante en la vida de Sharon.


K: Está lloviendo. Ha venido toda esa gente. [Su voz sonaba distinta, suave y triste.] ¡Hemos enterrado a papá!


D: ¡Oh!¿ Qué le ha ocurrido?


K: [Estaba a punto de llorar.] Se ha muerto ... de repente. El doctor ha dicho que se le paró el corazón.


D: ¿Dónde estás?

K: [Sorbiendo.] Estoy ... en el cementerio.

D: ¿Cuántos años tienes, ahora?

K: Trece.

D: ¿Están tu madre y Philip contigo?

K: Sí. [Parecía muy desgraciada.]

Aquello estaba afectando a Katie, que mostraba auténtica emoción. Esto es otro indicio del nivel de estado hipnótico. Cuando los sujetos se emocionan con los sucesos significa que están participando, que forman parte de la experiencia, e indica que se encuentran en un estado altera- do profundo.

Decidí trasladarla a la edad de catorce años para alejarla de la infelicidad que le causaba la muerte de su padre. Esta vez 

encontré a Sharon arando los campos o, como decía ella, «trabajando el arado». Dijo que estaba ayudando a su madre en el trabajo de la granja pero que aquello no le gustaba. Sembraban maíz y un macho tiraba del arado. Le pregunté qué era un macho.

K: [Respondió despacio, como si tuviera que pensarlo.] Un...mulo.

Me llamó la atención que estuvieran realizando el trabajo ellas solas pues no había mencionado a su hermano Philip.

D: ¿Quién más vive en la casa?

K: Sólo yo y mi mamá.

D: ¿Y tenéis que cuidar de la granja vosotras solas?

K: Normalmente, sí. El trabajo es duro pero nos las arreglamos.

D: ¿Qué ha pasado con los hombres de la familia?

K: Mi hermano se marchó. Tampoco hacía mucho. Y mi papá murió.

D: ¿Por qué se marchó tu hermano?

K: ¿Quién sabe? [Suspiró profundamente.] Supongo que no le gustaba estar aquí. No me lo dijo. Quizá se lo contó a mamá, pero ella no habla de ello. Creo que está dolida.

D: ¿Se fue hace mucho tiempo?

K: No, unos seis meses más o menos.

D: Entonces, tu madre y tú debéis tener mucho trabajo. ¿Qué vais a hacer? ¿Tenéis algún plan?

K: Todavía no. Quedarnos aquí, cuidar de la granja y ... salir adelante, supongo.

D: ¿Aún vas a la escuela?

K: No. Hay mucho que hacer en casa.

D: ¿Aprendiste mucho en la escuela?

K: Mmm ... Aprendí a escribir mi nombre, a sumar un poco, a leer algo. No mucho.

Saqué una libreta y un bolígrafo preguntándome si Sharon podría escribir su nombre. Mi marido y yo probamos este método durante nuestras primeras experiencias con la reencarnación y obtuvimos unos resultados sorprendentes. En el libro Five Lives Remembered hablo sobre aquellas experiencias.

D: ¿Dices que te enseñaron a escribir tu nombre? ¿Me lo escribirías? Me encantaría verlo.

Katie abrió los ojos y se levantó. Se apoyó en el codo izquierdo, cogió el bolígrafo con la mano derecha y escribió: «Sharon Jackson>. Hay que tener en cuenta que aun- que Katie es zurda, esta personalidad no dudó en coger el bolígrafo con la mano derecha. Además, la letra de Katie es muy pequeña y regular, mientras que la de Sharon era de gran tamaño, irregular, insegura y desgarbada. Como si no tuviera mucha práctica en escribir. Un grafólogo me aseguró que no tenía parecido alguno con la letra actual de Katie. Felicité a Sharon por su trabajo.

K: No está mal.

D: ¿Te resultó difícil aprenderlo?

K: Aburrido.

D: Bueno, al menos nadie podrá decir que no sabes escribir, ¿no?

K: Por lo menos sé escribir mi nombre.

D: ¿Sabes leer?

K: Si es letra impresa, no lo hago mal. Normalmente consigo leer cualquier cosa. Sólo que, a veces, no entiendo todas las palabras.

D: ¿Tienes algún libro para practicar?

K: Sólo la Biblia. A veces, yo y mi mamá la leemos por la noche.

D: Es una manera de aprender a leer, pero tiene palabras difíciles, ¿no?

K: Sí, algunas son muy raras.

D: No creo que nadie sepa lo que significan muchas de esas palabras.

K: Algunos dicen que las entienden. Así parecen más importantes.

D: Pero tú sabes leer un poco y escribes tu nombre. Eso es más de lo que muchos saben hacer, ¿no?

K: Sí, supongo que sí.

D: Y sabes sumar. Me dijiste que sabías algo de números, ¿no?

K: Sí. Sé tanto que no me engañen cuando voy a comprar. En esto soy buena.

D: Eso es muy importante. ¿Sales con chicos?

K: [Tímidamente.] Sí, más o menos.

D: ¿Alguien en particular?

K: No, todavía no.

D: Bien, y, ¿qué cosas se pueden hacer por aquí?

K: Hay baile los sábados por la noche. A veces la gente se reúne ... llevan comida y bebida y ayudan a un nuevo vecino a construir su granero. La gente utiliza todo tipo de excusas para reunirse y estar con los vecinos que hace tiempo no han visto.

D: ¿Ésa es vuestra vida social?

K: Sí. Eso y la iglesia. Celebrarnos muchas veladas en la iglesia.

D: ¿Todo el mundo va a esas veladas?

K: No todos. Algunas gentes no van nunca a la iglesia...

D: Bueno, al menos tienes algún acontecimiento que esperar.

Cuando la dirigí hasta otro día importante en su vida, cambió rápidamente de humor y se puso muy contenta.

K: Estoy en mi boda.

D: ¿Cuántos años tienes?

K: Dieciséis.

D: ¿Qué estás haciendo?

K: Cortando el pastel.

D: ¿Dónde estás?

K: En el patio de la iglesia. ¡Hay una comida buenísima! Todo el pueblo ha venido.

D: ¿Tu madre hizo el pastel?

K: Sí. Mamá es una buena cocinera.

D: ¿Has aprendido a cocinar como ella?

K: Dice que ya no se me quema tanto como antes.

D: ¿Con quién te casas?

K: Se llama Tom, Tom Jacobs. ¡Es muy guapo! Tiene el pela-negro y ojos verdes.

D: ¿Cuántos años tiene?

K: Veintiséis.

D: ¡Vaya, es mayor que tú!

K: Porque ... , como dice mamá, se ha distinguido.

D: ¿Y eso qué quiere decir?

K: Pasó toda su juventud aprendiendo un oficio y haciendo cosas. Y ahora está preparado para establecerse. Es herrero y gana mucho dinero.

D: ¿Cómo es tu vestido?

K: Azul. [En cierta manera, me sorprendió que no fuera blanco.] ¡Es de seda! Tiene el cuello vuelto blanco y mangas muy hinchadas. Incluso tiene una pequeña cola que mi mamá le cosió en la parte de atrás.

D: ¿Tu mamá hizo el vestido?

K: ¡Nooo! Sólo hizo la cola. Compró un vestido de verdad, de tienda. Algo especial.

Quizás era ésa la razón de que no fuera blanco. Comprar el vestido en la tienda ya era, de por sí, algo especial. También es posible que fuera difícil encontrar vestidos blancos. Seguro que no debían resultar muy prácticos.

D: ¿Llevas algo en la cabeza?

K: El velo de mi mamá.

D: ¿Tu mamá está contenta?

K: Sí. Dice que no me faltará de nada.

D: ¿Dónde irás a vivir con Tom?

K:  A su casa. Detrás de la herrería. Tiene un sitio preparado muy bonito. Cabemos los dos y ... quizás uno más. Seguramente no nos quedaremos ahí mucho tiempo. No si decidimos tener una familia.

D: ¿Habéis pensado tener hijos?

K: [Con timidez.] Sí. Me gustan los niños.

D: Bien. Y ¿dónde está la herrería?, ¿en el centro del pueblo?

K: Hacia las afueras. Pero todavía es la zona buena. Hay mucho trabajo y lo hace muy bien.

D: ¿Hay otras tiendas cerca de la vuestra?

K: Sí, hay una ferretería y más abajo hay una tienda de coloniales. [Katie nunca había oído la palabra coloniales.] Y pegada a la nuestra, está la oficina de telégrafos.

D: Entonces, no tendrás que ir muy lejos para conseguir las cosas que necesites. ¿Hay algún periódico en la ciudad?

K: El Gazette.

D: ¿No lo llaman de alguna otra manera?

K: Todo el mundo lo llama así.

D: Dijiste que el nombre del pueblo era Clear Creek. ¿En qué estado estáis?

K: Oh, todavía no somos un estado, sólo un territorio.

Llamado ... Territorio de ..., mmm ..., Colorado.

D: ¿Crees que algún día será un estado?

K: Tienen enormes discusiones sobre ello. Y o no veo que importe si somos un estado o sólo un territorio. Para mí no importa; de todos modos tienes que trabajar. Pero los hombres discuten. Algunas veces se ponen como locos. Incluso salen a la calle y pelean, de verdad, con los puños por ello.

D: ¡Vaya! Y, ¿por qué algunos no quieren ser un estado? 

K: Algunos se preguntan por
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